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Ya es sintomático que la Ley que pretende regular un sistema de asociaciones eluda 

hasta la domesticada grey de las Cortes y llegue con toda su cara a través del Estatuto 

promulgado por un decreto-ley. 

 Pero vamos a dejarnos de prejuicios de cómo viene para analizar objetivamente qué 

dice la ordenanza. 

 Primer reparo elemental, y a la vez esencial: estas asociaciones políticas nacen 

dentro y para el Movimiento; especifica el Estatuto que sus denominaciones no serán 

equívocas o contrarias a este Movimiento, y a este Movimiento sólo corresponde la 

competencia jurídica de reconocerlas y disolverlas. 

 Segunda observación: estas asociaciones políticas declararán expresa fidelidad a los 

Principios de este Movimiento; y claro es, también a sus Fines. 

 Tercera: una asociación política que nace así tendrá que contar con no menos de 

25.000 miembros, que no es mucho, pero estos pocos miles tienen que pertenecer, y 

según porcentaje de un baremo especial, a 15 provincias diferentes; esto que puede 

parecer a algunos españoles una ingenuidad del Movimiento, sabemos los catalanes y los 

vascos que no lo es. 

 Cuarto reparo: estas asociaciones políticas ya tan encallejonadas por clases, credo 

político y dispersión geográfica no se excederán de sus fines políticos. 

 Hay, sin embargo, y va de quinto, un estímulo para el que se anime a formar un 

grey de asociación así: tendrá padrino, el Movimiento, y recibirá de su liberalidad, la 

única que observamos en todo este Estatuto, el premio de una ayuda económica en 

proporción al número de cabezas que reuna. 

 Y, sexto y último: a la par de este premio para los corderos habrá un castigo para los 

lobos que se disfracen: los actos graves, siempre a juicio del Movimiento, se castigarán 

con multas que van de medio millón a 5 millones de pesetas. Aunque hay el consuelo de 

que las leves sólo se corregirán con multas que van de 10.000 a 500.000 pesetas. 

 Y aquí, en la sospecha de que este estatuto pueda resultar un negocio fabuloso, se 

detiene este Movimiento. 

 

 


